
Mmm… no. Me resulta 
difícil de creer.  

Lo siento.

Bueno, ahí va mi teoría: si conoces a 
fondo tu historia, puedes omitir un 

detalle importante y aun así el lector 
será capaz de captarlo. Ese elemento 
que dejas fuera es lo que hace que el 
relato sea más potente. Lo llamo la 
teoría del iceberg. El lector solo ve 
la punta, pero es capaz de intuir lo  

que hay por debajo.

Se hace  
tarde.

Ya lo he 
usado en 
varios 

cuentos.
¡Pero 

funciona!

Buenas noches, 
Hem.
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Hola, Athos.  
¿Estás bebiendo 

solo?

¿Sabes qué? Lo que necesitas… 
No, lo que necesitamos es  

¡echar un buen polvo!

¿Dónde se han metido 
los demás? En la plaza, 
supongo. ¡Camarero, 
dos copas de vino, 

por favor!

¿Aún sigues 
deprimido? 

¡Bébete esto, 
colega! ¡Hasta 

el fondo!
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¿Quieres  
compañía?

Gracias, 
pero tengo 
el corazón 

partido.

Hola, 
guapo.

¿Estás 
seguro?  
¡Yo invito!

Prefiero  
esperar aquí.

Como 
quieras.
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snif

Podemos 
compartir una 
botella de 
vino, si te 
apetece.

¿Por qué no? 
Tampoco es que 

haya mucho 
movimiento.

…y entonces 
me dio la carta 

y me quedé 
leyéndola bajo 

la lluvia.
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¡Ah, estás 
aquí! ¿Qué 
ha pasado?

Me han 
echado.

Parece una 
buena historia. 
¿Nos tomamos 
una cerveza?

Amigo mío, 
vino y cerveza, 

dolor de 
cabeza.

Caballero, debemos pedirle 
que se marche.
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Ahí llegan.

Están todos locos. 
Prométeme que 

no harás ninguna 
tontería  
similar.
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¡Don! 
¡Cuidado!
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Entonces 
estamos en 

paz.

¡Me has 
salvado la 
   vida!
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No es tan 
fácil.

¿No ha sido capaz 
de reescribirlos 

de memoria?

No. En  
el invierno  

de 1922.

¿Ocurrió 
hace poco?Ernest estaba en 

una conferencia en 
Suiza. Debía reunirme 

con él. Metí todos 
sus cuadernos en una 

mochila. Me la robaron 
en el tren. En la 

estación de Lyon. Jamás 
me lo ha llegado a 

perdonar.

¿Por qué siempre que estamos 
en el extranjero entramos 
en iglesias? ¡Larguémonos 

de aquí!
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¿Y tu  
hijo?

En inglaterra,  
con sus 

   abuelos.

¿Podemos 
cambiar de 

tema?

Bumby está en la Bretaña  
con nuestra gobernanta. Ja, ja, 
acabará hablando francés con 

acento bretón.

¿No lo echas 
de menos?
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¡Vaya 
cojones  

  tienen los 
toros!

Oh,  
madura de 
una vez,  

Pat.

Me iré si 
Duff me lo 

pide.
Vamos, 

chicos, dejad 
de pelearos 

por mí.

¿Qué haces aquí, 
Loeb? Ninguno de  

los aquí presentes 
tiene ganas de ver  

tu jeta de amargado. 
¡Piérdete lo más 
lejos posible!
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¿Qué clase de hombre eres  
para esconderte detrás  

de una mujer, eh?

Somos todos amigos, ¿no?  
Pues venga otra ronda.  

Don, esta la  
pagas tú.
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¿Quién 
era?

Oh… 
¿quién 
sabe?

¡Aquí 
estás, 
Athos!

anto y
nosotros
eraba?

Quería darte las gracias. La 
historia que me contaste me ha 
hecho reflexionar sobre mi vida, 

las cosas que he hecho…

Me vuelvo a casa de mis padres en 
Galicia. intentaré perdonarles. 

Bueno, hasta la vista pues.
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Dime, 
Athos.

No te 
entiendo.

¿Alguna vez has deseado ser otra 
persona? ¿Llevar otra vida?

Es una cuestión que me he planteado a 
menudo. Sobre todo en los momentos 
difíciles. Pero acabé llegando a la 

conclusión de que solo podemos ser 
una persona: nosotros mismos.

Sueño con Lady Duff. 
Me tiene embrujado. 

Pero… estoy 
casado.
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¿Es que 
no amas a 
Hadley?

Sí…

Si estás verdaderamente 
seguro, puedo hacerte  

el favor.

Asómate a la  
ventana. Son los 

sanfermines, todas las 
reglas desaparecen. 
Puedes ser quien te 

venga en gana. Puedes 
cambiar de papel…  

Tú y yo, por  
ejemplo.

¡Argh, 
olvídalo! Era 

una pésima 
idea.
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De acuerdo. 
Hagámoslo. Solo 
   por una noche.
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Oh, no era mi 
intención.

Buenas 
noches.

Perdidos en la noche, 
supongo.

Estás muy 
callado.

¿Dónde 
están los 
demás?
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Vámonos a la 
cama.

Perdóname,  
Tatie. Por favor, 

perdóname.

Deja solo que te diga una cosa: me 
siento verdaderamente desolada por 

haber perdido la mochila con tus 
cuadernos. Lo perdiste todo y fue por 
mi culpa. No te haces idea de hasta qué 

punto me angustia eso. El sentimiento de 
culpa es como una nube negra que todo 

lo cubre y nunca me abandona.
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No,  
gracias  

a ti.

¡Oh, 
gracias, 

Tatie! Por 
fin podré 
volver a 
dormir.

Te 
perdono.
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